Fiestas sin espíritu.

                                 Por Aimée Cabrera.

Este período de festividades tiene especial mensaje religioso para los habitantes de los países cristianos. Cuba fue una nación fundada sobre las bases del Catolicismo principalmente, aunque siempre la bella Isla cosmopolita dio cabida a las Iglesias Protestantes , así como a otras religiones.

Sin embargo después del 1959 y en un período que abarcó las décadas de los años 60, 70 y parte de los 80, el gobierno se las agenció para marginar todo lo relacionado con las  prácticas religiosas,  los que mantuvieron su credo fueron sancionados de disímiles maneras.

Esos no tuvieron el derecho a estudiar la carrera universitaria de su predilección, o no pudieron obtener una buena plaza laboral si llenaron en la planilla que sí creían, fueron tiempos tenebrosos en que la cacería de creyentes llegó a extremos tan tremendos como el encarcelamiento o el confinamiento en campos de trabajo.

La gente de pueblo se vio, de momento , asfixiada ante tanta incredulidad y maldad que ponía en tela de juicio cualquier frase exclamativa de alabanza a Dios, o esos gestos humildes como eran besar el pan antes de botarlo.

A partir del Período especial en que el gobierno no tuvo más alternativa que despenalizar el dólar estadounidense , abrir las tiendas para los cubanos o dejarlos tener pequeños negocios privados como el de rentar habitaciones o vender alimentos en cafeterías o restaurantes ( Paladares), el pueblo se fue quitando todas las trabas que apenas los dejaban caminar y comenzó de nuevo a entrar en las Iglesias.

Las Protestantes , caracterizadas por su efusión al recibir a sus nuevos visitantes, se vieron muy concurridas desde entonces, las Católicas abiertas siempre, notaron un aumento en sus feligreses, la religión africana Yoruba practicada por tantos debido a su privacidad - el culto lo rinde cada creyente a sus Deidades, en su propia casa-  empezaron a enseñar sus atributos y vestimentas con orgullo.

A grandes rasgos esa es la situación religiosa actual en los cubanos, los que “creen a su manera” o “los que son los más creyentes”  o esos que siguen con el pesado grillete del Ateísmo, carcomiéndoles su vida espiritual y llevándosela a la nada, cuestiones  que se hacen  notar en fechas como esta de la Navidad.

Para gran parte de los cubanos de la Isla, la Navidad es gozar de algún dia feriado, dormir la mañana, tomar ron o cerveza, y hacer la típica cena de frijoles negros, yuca con mojo, carne de cerdo frita o asada y ensalada de lechuga y tomates maduros.

Ellos no valoran la parte religiosa de la festividad, en su mayoría no le dan importancia a la fecha que recuerda durante miles de años, el nacimiento de Jesús, su obra de caridad, fe y amor, además de la actualidad que tiene su mensaje.

Esta situación crea un vacío en la vida de los que así piensan y se puede apreciar en las calles, lugares públicos y hasta en las casas. Las tiendas lucen feas a pesar de los arreglos en las vidrieras, lo único que rememora  a la sagrada fiesta es en el mejor de los casos,  algún árbol con sus respectivos adornos.

Queda entonces la necesidad urgente de recorrer las iglesias que muestran sus nacimientos y otros adornos alegóricos a la efeméride tanto como representaciones teatrales del nacimiento del niño Jesús, el arribo de los Reyes Magos u otros hechos narrados en el Evangelio.

Por eso no hay lucidez en las tiendas , por eso hay casas muy engalanadas que parecen postales inertes, sus obreros o habitantes no tienen amor a Dios y eso hace que la ciudad  parezca más lúgubre una vez que cae la noche.

Es posible que con el acceso a las antenas clandestinas que muestran el júbilo de las personas que viven en otras naciones, por la connotación religiosa del momento,  sin dejar de divertirse- ambos gustos pueden ir de la mano- el cubano de a pie, logrará recatar sus raíces, esas que parecía haber perdido, una vez más queda demostrado que nada es imposible si está implícito el amor de Dios.

